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FF.AA. en la región andina

s e1 libro recienternente
publicado por la Comi-
sión Andina de furisms,

indispensable para la reflexión y
el debate que, aún sin estruchrra
forrnai, se ha iniciado en el país.

Trata de dos bienes interrelacio
nados que en la historia republi-
car¡a del Perú y América Latirn
han sido esquivos: consolidar la
demoaacia y organizar sistemas
de defmsa adecuados a las nece
sidades reales delos países.

Son temas complejos cuyo
anáisis, hecho por
contradice posiüvamente las afl-
maciones genéricas y hasta dog-
máücas con que nuchas veces

nos referimos a las cuestiones de

segtridad, defensa y Fuerzas Ar-
madas. Demuesta gue aún con-
tadiciendo constituciones, dispo
siciones legales o discursos oficia-
les, en Ia región andina las Fuer-
zas Armadas han sido y son
instituciones más vinculadas al

devenir político intemo que a

eventualidades de confliaividad
exterior. No hay Fuerzas Arma-
das afenas al quehacerpolítico.

Sibien elproblerna no es elclc-

tamerte igual en cada país an-

dino y en Chile, tiene en común
la debilidad de las sociedades, da-

ses políücas e instituciones estata-

les, frente a 1o cual las Fuerzas Ar-
madas representan en el imagi-
nario social el elemento de cohe-

rencia, disciplina y poder real.

Como consecuencia, la dave

lns Fuerzns Armadas

no Ltan retornado tatal-
mantt alns cttnrtdasni
se ha,q reslgnada a fu;rl-
aorns exrJustvas delo
defmwnacianal

histórica de las relaciones civiles-
militares es la H.rsqueda del poder
por distintos militarismos o de

apoyo miliarporparte delos políü-

cos- civiles. Enrique Obando recuer-
da "El control civil no es srrficiente
para que la Fuerua Armada sea de
mocrática. los civiles pueden ser

tan autoritarios como los miiia-
res". Para Rolando Ames, la rela-

ción de los jefes militares con las

autoridades políticas es una "nego
ciación" que se da por fuera de la

institucionalidad democrítica.
Son problemas que rncen con la

República y se agravan hasta uüli-

rarlahrcvaArmada para el con-

trol políüco de la sociedad. Con va-

riantes, .l podo militar se explica
en fala de institucionalidad en el
Estrdo y la sociedad, crisis recu-

rrentes, partidos políücos sin repre
sentaüvidad y carencia de lidenzgo
y propuesa civil en políticas de se
goridrd y defensa, que incrernen-
tan la autonomh militaryreprodu-
cerl una cultura de imposición del

más fuerte. A pesar de las variadas

tarsiciones hacia la demooacia,
las FF.AA no han retomado total-

mente a los cuarteles ni se han re
signado a funciones o<dusivas de
la defffsa nacionat mantienen,
además, temas pendientes de dere
clros humanos y comrpción.

Para esta problemática, en la re
gión andina y rmrchos países en
desarollo hay numerosas Fegun-
tas que aguardan respuesta: misio
nes de las Fuerzas lrmadas; hiÉ
tesis creíbles de guerra; definición
exacta del papel militar profesional;

conveniencia de la participación
mütar en tareas de desarrollo; lo-
gro de liderazgo civil; reestruchrra-
ción y modemización de las Fuer-
zas Armadas;nivel de gasto militaq
aproximación de la política de de-

fer:sa a la política e¡rterior en con-
cordancia con los procesos de inte-
gración y el nuevo entomo intema-
cional, etc

Por frlta de respuesa y c¿¡recer

de auténticas políticas públicas de

seguidad y defensa, América La-

tina es débil en esos temas en el

iímbito mundial; y al interior de las

fronteras se adüerte, adem:ás de

inestabilidad económica y social,

precaria gobemabilidad y descon-

tento conla demooacia. La esuabili-

dad democrática por construirse
necesita reglas de juego políüco da-
ns y respetadas; partidos políticos
democráticos y sólidos y misiones
de las Fuerzas Armadas legítima-

mente precisadas.

Definir políticas públicas y espe-

cialmente de seguridad y defersa
exige dirálogo, conceración y deci-

siones pofücas indelegables del
Ejecutivo y tegislativo; así como
participación de la sociedad y paru-

cularmente universidades, centros

de investigacion, organizaciones
no gubemamentales y medios de

diñxión. Con ello, los gobiemos

democráticamente elegidos no pre
tenderán ni necesitarán utilizar las

Fuerzas Armadas con propósitos
políticos y estas, integradas por ciu-

dadanos cabales con deredros yde
beres, deberán concentffse en

aquellas misiones irremplazables y
en cuyo patriótico desemperio ten-

dnán todo el respeto, apoyo y apre
ciodelanación.
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